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			Capítulo 1

			Londres, 1875 

			Paddy entró en El tuerto Joe, la taberna más famosa del puerto, y se dirigió a la mesa del fondo, donde un hombre alto, vestido de negro y con gesto taciturno, fumaba un cigarro y bebía whisky. El local olía ligeramente a vinagre y la madera del suelo crujía con cada paso.

			—Acabamos de hablar con Penrose, jefe. Dice que hay unas cuantas partidas de naipes importantes a la vista y que podrá reunir el dinero. Me promete que, si le damos un par de semanas más, pagará los intereses por el retraso. 

			Paddy era un hombretón robusto, aunque no demasiado alto. Su poblada barba pelirroja ponía de manifiesto su origen irlandés. Cuando estaban en público, siempre llamaba «jefe» a su amigo, pero en privado utilizaba su apellido: Raven. 

			—¿Le enseñaste a ese cabrón estirado lo que ocurre cuando no me pagan a tiempo? —Los ojos del hombre eran dos brasas. Tan oscuro estaba el local que, cada vez que daba una calada al cigarro, se le iluminaba brevemente el rostro haciéndolo parecer un demonio. No prestaba demasiada atención a Paddy. Estaba mirando a la tabernera que, a su vez, se lo estaba comiendo con los ojos. Su voz profunda y varonil había hecho que la mujer se estremeciera.

			—Claro, jefe —respondió Paddy, frotándose un puño y sonriendo—. Le hemos dado lo suyo. 

			—De acuerdo, entonces. Dale esas dos semanas de plazo. Si después no paga... 

			—No pagará, jefe. —Paddy se atrevió a interrumpirlo—. Ese bastardo de Penrose cree que podrá ganar haciendo trampas, pero lo que no sabe es que Malone jugará con él, y no hay tramposo que se le escape a Malone.

			Raven miró a Paddy, pensativo. 

			—Tendremos que ayudarlo, entonces. Hay que asustarlo lo suficiente como para que se concentre. Si se juega algo que le duela más que su propia vida, tal vez se convierta en un tramposo mejor. Dicen que los aristócratas dan mucha importancia a eso del honor. —Dio una calada al cigarro y sus ojos relumbraron en la oscuridad de la taberna—. Seguramente está casado. Podemos secuestrar a su esposa. Hará lo que sea para que no se sepa, estoy seguro. Su honor quedaría manchado para siempre si la alta sociedad londinense llega a saber que la dama estuvo en nuestro poder. Tráela, eso le hará saber que vamos en serio. 

			Paddy asintió. Raven dejó que su amigo terminara de beber su whisky, se levantó con el cigarro aún entre los labios y se dirigió a la tabernera. Ella le sonreía con ojos lujuriosos. Casi de forma inconsciente, la mujer se atusó el cabello despeinado y se pasó la lengua por los labios. 

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó él, que acaba de comprar la taberna y aún no conocía a sus empleados. 

			—Millisent, mi señor —respondió la joven, melosa, mientras contenía la respiración para elevar su ya de por sí abundante busto. 

			—¿Soy tu señor? —le preguntó con la voz fría, casi indiferente. Nunca le habían gustado los elogios excesivos.

			—Por supuesto, señor Raven. Ya sabrá que todos se refieren a usted por aquí como el rey del hampa —le dijo; él torció los labios en lo que podría haber sido considerado como una sonrisa, aunque no era más que una mueca.

			—Ven —le indicó a la tabernera. 

			Ella salió de detrás de la barra. Raven le puso la mano al final de la espalda, casi en el trasero, y la empujó delicadamente escaleras arriba. Cuando llegó al primer piso y ya estuvo al alcance de la vista de Paddy, dijo en voz elevada, pero sin llegar a gritar—: Di a los chicos que traten bien a la esposa de Penrose. Ella no es culpable de haberse casado con un maldito hijo de perra tramposo.

			Paddy, que aún no había abandonado la taberna, respondió: «Así lo haremos, descuida».

			Raven era, efectivamente, el rey del hampa. Tenía veintiséis años, y la dureza de su gesto demostraba todo lo que había tenido que pasar hasta llegar a su posición actual. Nadie controla a los maleantes de Londres si no tiene mano de hierro. 

			William Raven, ese era su nombre, pero casi nadie lo sabía ni lo había utilizado nunca. Solo su madre, cuando era niño, lo llamaba Will. 

			Margaret Raven, su madre, había sido prostituta. William era hijo de alguno de sus clientes, ella nunca supo decir de cuál, porque había sido una joven atractiva y bastante solicitada en el burdel en el que trabajaba. Recordaba de su madre las caricias y los besos, la sensación de amparo que suponía dormirse entre sus brazos. Esas sensaciones habían durado poco, ya que ella comenzó a escupir sangre un invierno y había muerto antes de llegar la primavera. Raven tenía ocho años y, tras su muerte, empezó a vivir en la calle, a robar para poder comer, a imponerse al resto de muchachos para que ellos no se impusieran a él. Su constitución fuerte y su altura le hicieron un gran favor: era fácil infundir miedo con tal envergadura corporal. Medía un metro noventa, sus hombros eran anchos y los músculos de su cuerpo parecían esculpidos a cincel. Incluso vestido de negro y con el gesto constantemente tenso —ceño fruncido y boca apretada— era un hombre tan atractivo que cortaba la respiración. «No soy ningún santo», solía decir cuando alguien le pedía más tiempo para pagar una deuda o imploraba su perdón tras intentar traicionarlo. Y ciertamente no lo era. Hizo lo que debía para llegar donde estaba: robar, golpear y asesinar. Solo por eso seguía vivo, porque cuando quisieron robarle, golpearlo o matarlo, él había sido más rápido. En eso consistía la supervivencia. También seguía vivo porque había sabido rodearse de amigos leales: Paddy y Alistair eran sus inseparables. Pero, al igual que su dureza y crueldad eran legendarias en los bajos fondos londinenses, también era famosa su extrema amabilidad con las prostitutas, que tanto le recordaban a su madre. Nadie había vuelto a golpear a una prostituta desde que él mandaba en los bajos fondos. Pero tampoco les permitía a ellas burlarse de él. Lo temían tanto como lo deseaban y jamás se hubiesen atrevido a traicionarlo. Todas, sin excepción, esperaban ser las elegidas de Raven, que un día entrase en uno de los burdeles y subiera con ellas a los cuartos. Pero Raven nunca se acostaba con prostitutas, precisamente porque le recordaban a su madre. Y como los hijos de ellas le recordaban a sí mismo, no había nadie más generosos que él con aquellos chiquillos. Con todos los niños de los bajos fondos, en realidad. «Si no dieras de comer a todos esos canijos pobres de Londres, serías el doble de rico de lo que eres», le decía su amigo Alistair lleno de orgullo. 

			Alistair era la voz de la conciencia de Raven, su mejor amigo, y aunque suponía un incordio soportar a veces sus sermones, el rey del hampa siempre lo escuchaba para no perder demasiado el contacto con la realidad. 

			Raven era un hombre cruel, tenía que serlo, pero quería que alguien le marcase los límites de tal crueldad, y no había nadie como Alistair para ese cometido.

			***

			Lady Rosalind Penrose había llegado puntual a la cita, como era su costumbre. El anciano señor Havisham la hizo pasar a su despacho, que era pequeño y oscuro y estaba atestado de muebles y papeles. 

			—¿Tiene algo para mí, señor? —le preguntó la joven, ansiosa. 

			—Me temo que no, milady. La mayoría de las familias piden institutrices con experiencia y, por muy buenas que sean mis palabras sobre usted, cuando se enteran de que nunca antes ha trabajado, la rechazan. Lo siento. 

			Y realmente lo sentía. Aquella joven dama le parecía muy agradable y necesitada de trabajo. Era una lástima que una muchacha así se viese obligada a ganarse el sustento por culpa de un hermano calavera que había dilapidado la fortuna familiar en las mesas de juego. Quería ayudarla de verdad. 

			—Aunque quizás haya algo... Si no le importa viajar, claro. 

			—Explíquese, por favor —rogó ella con un brillo de esperanza en los ojos. 

			—Mi cuñado Arthur ha hecho una considerable fortuna con un negocio de maderas pero, como usted bien sabrá, no todo en esta vida lo puede comprar el dinero. No compra, por ejemplo, la clase. Mi cuñado quiere contratar a alguien que eduque a sus dos hijas y que les dé a él y a mi hermana algunas lecciones de cómo comportarse, pero en Nueva York no encuentra a nadie dispuesto a ello. Las institutrices más cualificadas consideran que trabajar para una familia como la de mi hermano es rebajarse. 

			—¿Nueva York? —preguntó ella decepcionada. Siempre había deseado conocer la ciudad, pero no era el momento adecuado—. Me temo que no puedo irme tan lejos, señor Havisham. Mi hermano... 

			—Perdone que la interrumpa, milady, y perdone también por lo que voy a decirle, pero su hermano no es digno de que siga sufriendo por él. Si no se aleja, acabará arrastrándola en su caída —le dijo con sinceridad el anciano. 

			—Lo sé, señor Havisham, pero aun así... —Ella había bajado la mirada y la tenía fija ahora en la gastada alfombra del despacho. Parecía consternada. 

			—Hagamos una cosa. Piénselo y, si no tengo noticias suyas en una semana, eso me indicará que no acepta la propuesta. Tiene siete días para decidirse. 

			—De acuerdo —dijo ella, aún con el ánimo decaído. Se levantó de la silla raída y se dirigió a la puerta—. Buenas tardes y muchas gracias. 

			Rosalind bajó los escalones hasta alcanzar la calle. Estaba desesperada. Trabajar, para los de su clase, era indigno, pero más indigno era no tener casi ni siquiera para comer y quedarse con los brazos cruzados. 

			Desde que sus padres habían muerto, todo había comenzado a desmoronarse poco a poco. Cuando aún vivían, ellos podían contener los impulsos de su hermano Robert, pero al morir repentinamente ambos en un accidente de carruaje, su hermano había quedado como único heredero y, en apenas tres años, se había arruinado. Apostaba fundamentalmente a los naipes, pero en realidad cualquier tipo de apuesta lo atraía. Habían tenido que ir vendiendo sus posesiones, muebles, joyas, despidieron a todos los criados, excepto a Molly y a su marido Fred, la cocinera y el cochero. Rosalind se había enterado de que pesaba sobre la casa una orden de desahucio que se llevaría a cabo en cualquier momento. La situación era desesperada. 

			Caminó por las calles céntricas de Londres en dirección a Albrich Hide, la zona en la que vivía. Los Penrose nunca habían sido ni muy ricos ni muy notables. Lord Albert Penrose, el padre de Rosalind, era el tercer hijo de un hombre que, a su vez, era el segundo hijo de un vizconde, un pequeño título que no había sido heredado por la rama familiar a la que pertenecía la joven. Vivían muy dignamente y la madre de Rosalind, hija del conde Wolpole, arruinado en sus múltiples viajes a América, había aportado un toque de sofisticación a la familia. Ese era el motivo de que Rosalind tuviese una educación similar a la de la hija de un duque. La joven pensó que eso podría servirle para salir del aprieto. Estaba capacitada para educar a cualquier joven y convertirla en una dama. Dudaba de que existiese una institutriz que estuviese mejor preparada que ella. 

			Cuando llegó a su casa, en el número treinta y tres de Aldrich Hide, vio un carruaje que no le resultaba conocido, detenido delante de su puerta. Al pasar al lado, descendió un hombre de tupida barba pelirroja. 

			—¿Lady Penrose? —preguntó con amabilidad. Iba correctamente vestido y sus modales no eran demasiado bruscos, pero un terrible acento cockney delataba su origen social. 

			—Lady Rosalind Penrose —corrigió ella, mirándolo con interés.

			—¿Qué quiere decir con eso? —quiso saber el hombre.

			—No tenemos título que heredar, señor, así que, difícilmente puede haber en esta casa una lady Penrose. ¿Puedo saber quién es usted y qué desea? —Rosalind comenzaba a ponerse un poco nerviosa, pues creyó que aquel hombre podía venir a exigirle a su hermano el pago de alguna deuda de juego. 

			—¿Es o no es la esposa de Penrose? —insistió el hombre de barba pelirroja, tratándola de una forma excesivamente familiar. 

			—En absoluto, señor. Soy su hermana. ¿Con quién tengo el gusto de estar hablando? 

			—Me temo que traigo malas noticias. Su hermano ha sufrido un accidente y está herido. Descansa en casa de un amigo común y me envía a buscarla —informó el hombre. 

			La joven ahogó un gemido de preocupación.

			—Lléveme a su lado cuanto antes, se lo ruego.

			Subió inocentemente al carruaje, seguida del pelirrojo, sin plantearse siquiera la posibilidad de que todo aquello fuera un vil engaño.

			***

			Molly, la criada, encontró la nota que habían pasado por debajo de la puerta principal. Como no sabía leer, se dirigió con ella a la habitación de lady Rosalind, pues el hermano de esta le daba miedo y trataba de encontrarse con él lo menos posible. Llamó varias veces y nadie contestó. Fue entonces hasta la habitación de lord Robert, pues no le quedaba más remedio. 

			—¿Qué quieres? —preguntó él, con evidente mal humor, cuando escuchó que llamaban. 

			—Han pasado una nota por debajo de la puerta principal, milord —le comunicó Molly. 

			—Está bien, pues dámela a mí del mismo modo. Pásemela nuevamente por debajo de la puerta.

			A Molly le extrañó esta petición, pero comenzaba a acostumbrarse a los desvaríos de lord Robert. «Todavía no se le habrá pasado la borrachera de anoche», pensó. Hizo lo que le ordenaba y se alejó escaleras abajo. 

			Lord Robert Penrose se levantó de la cama como pudo. Paddy y otros dos hombres de Raven le habían dado una buena paliza aquella misma tarde. Le dolían especialmente las costillas y la mandíbula. No sabía cómo iba a explicarle a Rosalind los múltiples cardenales que adornaban su cara. 

			Tomó la nota del suelo y la abrió mientras en sus labios se dibujaba una mueca de dolor y se llevaba una mano a las costillas. Al principio, cuando la leyó, no comprendió lo que significaba. «Tenemos a tu esposa. Cuando pagues lo que debes, te la devolvemos». Robert pensó que debía ser una equivocación. Él no tenía esposa. Pero, por otra parte, hablaba de la deuda. ¿A qué esposa se refería? Entonces sus ojos azules se abrieron desmesuradamente. ¿Se estaría refiriendo a Rosalind? ¿Habrían creído que su hermana era su esposa y la habrían secuestrado para asustarlo y hacerle pagar la deuda sin falta? Salió al pasillo cojeando y llamó a su hermana. Como esta no respondía, gritó el nombre de la criada. Molly subió tan rápido como pudo, creyendo que algo malo ocurría. Cuando vio a lord Robert Penrose con la cara destrozada a golpes, se quedó paralizada. 

			—¿Dónde está mi hermana? —le preguntó con tono apremiante. 

			—No se encuentra en casa, milord. Acabo de llamar a la puerta de su habitación y nadie respondió. Fred me dijo que la había visto salir hace tres horas. 

			—¿Ella sola? —quiso saber Robert, y como vio que la criada movía la cabeza afirmativamente, pensó en voz alta—. No son horas para que esté en la calle. Ya ha comenzado a anochecer. Dile a Fred que prepare el carruaje. Necesito que me lleve a un lugar. 

			***

			Lady Rosalind ni siquiera sospechó nada al entrar en la mansión, rodeada de hombres corpulentos, ni al subir las escaleras y entrar en el dormitorio del primer piso. Solo cuando vio que la cama estaba vacía y que su hermano no aparecía por ninguna parte se dio la vuelta y enfrentó al hombre pelirrojo que la había conducido hasta allí.

			—¿Dónde está…?

			—Ante todo, cálmese. Su hermano le debe dinero a mi jefe y usted se quedará aquí hasta que pague, pero no debe preocuparse. Nadie le hará daño.

			La joven tardó unos instantes en comprender la magnitud de lo que le estaba ocurriendo.

			—¡¿Me ha secuestrado?! —preguntó con un hilo de voz y echando un vistazo a la ventana para comprobar que estaba demasiado alta como para saltar por ella.

			—Debe estar tranquila.

			—¿Tranquila? —gritó, precipitándose sobre la puerta para escapar.

			El hombre la inmovilizó sin problemas, no sin antes haber recibido un arañazo de ella en la mejilla. Rosalind miró las marcas rojas que sus uñas habían dejado en el rostro masculino

			—Le repito que nadie le hará daño, ni siquiera si usted nos lo hace a nosotros. Así que tranquila, demonios.

			La apartó de él y cerró la puerta de la habitación con llave. Los gritos femeninos lo acompañaron mientras bajaba las escaleras.

			—A Raven no le va a gustar todo este alboroto —farfulló.

			***

			Penrose entró en La rosa roja, la taberna en la que sabía que podría encontrar a Paddy a esas horas. En efecto, allí pasaba el tiempo con dos de los hombres de Raven. La taberna estaba llena de gente y de humo. Las risotadas podían escucharse desde la calle, y una de las taberneras cantaba a pleno pulmón con una voz que bien pudiera ser el maullido de un gato furioso. Robert cruzó el local cojeando hasta llegar a la mesa de Paddy. Le tiró la nota manuscrita a la cara y le preguntó:

			—¿Has escrito tú esto?

			Paddy se levantó con tal brusquedad que tiró la silla al suelo. Tomó a Robert de las solapas de su elegante chaqueta negra y lo zarandeó como si no fuese más que un chiquillo. 

			—¿Te crees que estás en uno de tus elegantes salones y que nosotros somos unos criados asustadizos? Pues baja esos humos o te daremos una paliza peor que la de antes. 

			—¿Dónde está mi hermana? —le preguntó Robert al pelirrojo sin hacer caso a sus amenazas. 

			—Está a buen recaudo. No te preocupes —le dijo al tiempo que le soltaba las solapas de la chaqueta—. Te la devolveremos cuando nos pagues. Digamos que es nuestra garantía de que cumplirás tu palabra. De lo contrario, todo Londres sabrá que tu hermanita ha pasado una larga temporada con nosotros. Con todos nosotros —recalcó Paddy—, ¿comprendes? 

			—¡Maldito cabrón! Quizás las mujerzuelas con las que sueles relacionarte sobreviven a cualquier tipo de habladuría, pero mi hermana es una dama. No se sobrepondría de algo así. Y eso también es malo para vosotros. 

			—¿Para nosotros? —dijo Paddy riéndose—. No veo por qué nos va a afectar eso a nosotros. 

			—Porque si no logro el dinero en las próximas partidas de naipes, podría conseguirlo gracias a ella. Ya habéis visto lo bonita que es. Puedo hacer que se case con alguien que asuma mis deudas. 

			—¡Ah, no, cabrón! Tienes dos semanas. Dos. Si tras ese plazo no nos has pagado, tú estarás muerto y ella tendrá peor fama que la puta más miserable de Londres —dijo Paddy. 

			Robert se lanzó a él para pegarle, pero el pelirrojo lo tumbó de un solo puñetazo. 

			***

			La casa que Raven había comprado en Sullivan Park hacía más de tres años era una extensa propiedad bastante cerca del centro de Londres. Lo que más le había gustado es que era discreta, pues de ella podía entrar y salir sin ser visto. Lo único visible era el carruaje. Sabía que sus vecinos no estaban muy contentos con tanto misterio y que sobre él se suponían muchas cosas, pero ninguna tan mala como la realidad: si hubiesen sabido que entre sus muros vivía el hombre que dominaba los bajos fondos de la ciudad, habrían querido morirse. 

			Raven y Alistair descendieron del carruaje y entraron en la casa. Nada más cruzar el umbral, comenzaron a escuchar los gritos femeninos pidiendo socorro. Raven se había olvidado de que le había ordenado a Paddy que secuestrara a la esposa de Robert Penrose y que la llevase a su casa. No se le había ocurrido otro lugar en el que esconderla, pues no se fiaba del todo de la mayoría de sus hombres y temía que alguno se sobrepasara con ella. Al fin y al cabo, la mujer no era quien le debía dinero y bastante mala suerte había tenido al elegir como marido a semejante desgraciado. Al tenerla en su casa, se aseguraba de que siempre habría alguien de su entera confianza cerca de ella, evitando así que le ocurriese algo indeseado. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Alistair con el ceño fruncido. 

			—No creo que quieras saberlo —le respondió Raven con una mueca de fastidio, anticipándose al sermón de su amigo. 

			—Oh, sí, claro que quiero saberlo. Hay una mujer escaleras arriba gritando socorro. Claro que quiero saber lo que ocurre —insistió él. Comenzaba a deshacerse el nudo de la corbata, igual que Raven, y miraba a su amigo receloso. 

			—Es la esposa de Robert Penrose. No te preocupes, no le pasará nada. Ya me conoces. Solo quiero asustarlo lo suficiente como para que me pague. Me debe miles de libras y, por todos los demonios, que me las va a pagar. —El rostro de Raven demostraba su obstinación y su mal humor. 

			—Cada día que pasa estás más loco. ¿Me puedes decir qué diablos ha hecho esa mujer para merecer semejante susto? —Alistair estaba elevando la voz sin darse cuenta. 

			—Casarse con un hijo de perra. —Se encogió de hombros—. Vamos, Alistair, sabes que no voy a hacerle nada —le dijo con fastidio. 

			—Yo lo sé y tú lo sabes, pero ella debe de estar aterrorizada imaginando sabe Dios qué cosas, ¿no has pensado en eso? 

			Raven dejó a su amigo hablando solo, se dirigió a la sala y gritó: 

			—¡Sussie!

			En unos instantes, apareció una mujer de unos cincuenta años por la puerta secándose las manos en el delantal oscuro que llevaba atado a la cintura. Era muy alta y sus mofletes sonrosados le conferían una apariencia cómica. 

			—¿Sí, Raven? —dijo con una sonrisa. 

			—Llévale algo de cenar a la mujer que está arriba y dile que no le haremos ningún daño, que su marido nos debe dinero y que solo estamos tratando de asustarlo para que se dé prisa en pagarnos. —Miró entonces a Alistair—. ¿Ya estás contento? 

			—No, por supuesto que no estoy contento. No puedes ir por ahí avasallando a gente inocente. ¿Acaso no tienes límites? —Alistair estaba en un punto intermedio entre el enfado y la incredulidad. 

			—Estoy cansado. Mañana seguimos hablando del asunto —murmuró mientras salía de la sala en dirección a las escaleras que conducían al piso superior. 

			—Ahora mismo hago lo que me pides, Raven —dijo Sussie.

			***

			Rosalind estaba aterrorizada. Nunca en su vida había imaginado que algo así pudiera ocurrirle.  Cuando oyó la llave en la puerta, creyó morirse de miedo. Retrocedió varios pasos hasta tropezar con la pared. 

			—¿Hola?

			Rosalind escuchó una voz femenina y, acto seguido, vio entrar a la mujer con una bandeja de comida. 

			—Por favor, ayúdeme —suplicó la joven, agarrando tan fuerte el brazo de Sussie que esta casi tira la bandeja antes de dejarla sobre la mesa. 

			—Escúchame, muchacha, me envía Raven para decirte que no tengas miedo. No te hará nadie ningún daño, así que tranquilízate. Tu esposo debe dinero al jefe, y él te ha traído aquí para asustarlo y que se apure en pagar, pero a ti nada malo te va a pasar, así que come algo. Te he traído la cena —dijo señalando la bandeja que descansaba sobre la mesa. 

			—Ha habido una equivocación. Soy la hermana de lord Robert Penrose, no su esposa —dijo Rosalind. Sussie frunció el ceño y ya se disponía a salir por la puerta cuando la joven preguntó—: ¿Quién es Raven? 

			Sussie sonrió.

			—Raven es el jefe. Nada ocurre en Londres sin que él lo sepa. Esta es su casa. Estate tranquila.

			Sussie salió por la puerta y cerró con llave. Bajó las escaleras para comprobar si Alistair seguía en la casa, pues no se atrevía a llamar al cuarto del jefe, ya que este había dicho que tenía mucho sueño. Lo oyó en la sala y se acercó a él. 

			—Alistair, la joven ha dicho que es la hermana de ese tal Penrose. Raven tiene que saberlo, pero como estaba tan cansado, no me atrevo a despertarlo.

			Alistair se había quitado la corbata y la chaqueta y, si no lo hubiese visto medio desnudo y descalzo por las calles desde que era un chicuelo, Sussie hubiera jurado que se trataba de un caballero: su vestimenta y sus modales distaban mucho de los de alguien criado en las cloacas de los bajos fondos. 

			—Has hecho bien. Dame la llave de la habitación de la joven. Yo me ocupo de este asunto.

			Sussie se la dio y regresó a la cocina. Él subió al cuarto de la joven, introdujo la llave, pero antes de abrir la puerta, llamó con los nudillos y preguntó: 

			—¿Puedo pasar? No se asuste, milady. Sussie me ha dicho que no es la esposa de Penrose y solo quiero hacerle unas preguntas.

			Una voz juvenil y dulce al otro lado respondió: 

			—Pase. 

			Alistair entró en el cuarto y se topó frente a frente con lady Rosalind Penrose. A ella le extrañó que el que acababa de entrar por la puerta fuese un caballero. Al menos lo parecía. «Claro, que los caballeros no hacen cosas tan horribles como secuestrar mujeres», pensó inocentemente. Lo que él vio fue a una joven dama que llevaba un sencillo vestido rosa y el cabello ondulado y castaño claro en un semirrecogido que dejaba caer en cascada sobre la espalda. Era elegante y muy bonita, con unos rasgos más propios de una escultura griega que de una mujer de carne y hueso. Los ojos eran claros, la nariz recta y la boca carnosa y sensual. Era realmente bonita, y su vestido discreto, sin grandes escotes ni demasiados adornos, muy propio de una dama, ayudaba a resaltar sus encantos naturales: la delgada cintura y el busto bien formado sin ser demasiado llamativo. El conjunto era encantador. «Exquisita», pensó Alistair. 

			—De modo que no es la esposa de lord Robert Penrose. 

			—Soy su hermana. ¿Estoy aquí por Robert? —quiso saber ella—. ¿Es usted Raven? 

			—Sí y no —respondió Alistair—. Sí está aquí por culpa de su hermano y no, no soy Raven. 

			—¿Podría decirme...? —Calló cuando vio la mano levantada de él. 

			—No puedo decirle nada. Solo quiero que sepa que debe estar tranquila. Nadie le hará ningún daño. Su hermano pagará su deuda, y usted volverá a su casa sin que nada malo le haya pasado. Incluso si su hermano no pagara la deuda, nadie le haría nada, ¿comprende? Esta aquí solo para presionar a lord Robert. —Alistair trató de sonreír mientras se dirigía a la puerta. 

			—Por favor, ayúdeme a escapar de aquí, se lo ruego —insistió Rosalind, pero él cerró la puerta con llave, maldiciendo. 

			Le daba una lástima infinita aquella muchacha, pero por nada del mundo traicionaría a Raven. Podía no estar de acuerdo con sus métodos, podía decírselo y tratar de que cambiase de opinión, pero hacer algo a sus espaldas, nunca. Se lo debía todo a Raven. Le debía su vida y todo lo que era y, además, tenía el absoluto convencimiento de que jamás le haría daño a aquella joven. 
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